
Año I . НпевоаЗ 

DIARIO DE NOTICIAS Y ANUNCIOS 

PRECIO DE SUSCRiaOK 
HUESOA.—15 cuntimos do peseta al mes. 
FUFAlA.—a'GO pesetas trimestre (pago ade­

lantado). . 

№ ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
8, SANCHO АВЛПОЛ) 8 

A N U N C I O S 
CINCO oOntImos dopoBOtk la Иа -̂
Formas ospoolalos y añónelos do t 

i proeles oonvenelonales. 

SECCIÓN RELIGIOSA 

SANTOS DE HOY.—Santas Olivo vg. y mr. y Clotilde reina. ' 
CULTOS.—Las misos conventuales eu la Catedral, Asuncion y 

San Loronzo ñ las nueve y media. 

E L J U E G O . 
DivorsoB son loB vicios que dominan al liombro, como 

divcisus Kon tntulión las pasiones que brotan, áraizdo su 
debilidad, y que le asedian constautemei^te, obUgiindolo & 
sostener una lucha tanto más empellada, cuanto rniís' sue-
cojtibL es fu corazón y más escitnda está su sensibilidad. 

Eu el orden ríBÍco y on ol orden moral los males que 
causan los vicios todos, exceden á toda ponderación, siendo 

'incalculables los perjuicios que acarrean á la familia en 
particular y en general á la sociedad. Por eso estamos obli­
gados & combatirlos con todas nuestras fuerzas y detestar­
los con decisión inquebrantable. Asila ciencia lo enseña y 
lo dieta la conciencia. 

Pero ciertos vicios, no solo arruinan y corrompen á los 
que tienen ladeFgiacia de darles hospedaje en su pecho, 
sino que sus efectos pesan sobre otros seres que ni tiempo 
tienen para saber si aquellos existen. Uno de esos vicios es 
el jueffo. 

Para llegar á conocer su trascendencia, baste saber que 
el Código penal establece penas contra los que se dedican á 
determinados juegos, llamados comunmente de envite ó 
агаг; y si nos penetramos bien del alcance que toman estos 
juegos, no podiémos menos de condenarlos en absoluta como 
reprobados y abominables. Entremos, pues, en considera­
ciones y asi podremos tener idea de lo que es el juego y 
cuáles son sus efectos. 

Siempre se ha admitido que ol juego es licito, cuando, 
por vía de recreo, y después de haber cumplido cada uno 
con los deberes de su cargo, se adopta, en lugar del ocio, 
para reponerse de las fuerzas perdidas en el trabajo; y aun 
se ha permitido que se cruce un interés módico jiara dar 
más espansión al iniíuo y participación al entendimiento en 
las ingeniosas combinaciones d que suele prestarse, de re­
conocida utilidad por lo instructivas; pero de esto á que el 
juego sea una profesión, y profesión única-y bastante para 
satisfacer las necesidades de la vida, á costa de la honra y 
de los intereses propios y ágenos, hay una diferencia muy 
notable. 

El que juega por interés, ¿ imitación del que roba, trata 
do apropiarse da los bienes de los demás obedeciendo á los 
impulsos de la ambición y de la codicia. ¿Y so dirá que esto 
es bueno, quo es conformo, que es moral? 

Pero ранетов más adelanto y con el escalpelo de la cri­
tica más imparcinl y con los reactivos poderosos que nos su­
ministra la opinión pública, analicemos esos juegos prohibi­
dos y pongamos do mauiñosto, á la vista de todos, los ma­
les que causan á los individuos y á las colectividades. 

Antiguamente, qué digo antiguamente? á la mitad del 

siglo en que vivimos reunianse en uno ó varios ponto ^ í 
gún la importancia de las poblaciones, aquellos q u » o ч „ 
festivos querían tener algún rato de solas, y su onti Л 
miento consistia eu contarse unos á otros sus cuitas r -
moyor sencillez'y confianza, y también en ejercitar. ', 
juegos como el de pelota, y otros análogos, de los que n » 
resultaba perjuicio para sus intereses, al paso que su ejeroi-
CÍO lo hacia recomendable el desarrollo que experimeutabaa 
sus miembros y que servia para emprender con nuevos briot 
las faenas do sus respectivos ofloios. Estas reuniones eran 
públicas, inocentes y provechosas. iSucodo lo propio on loa 
tiempos quo OQíremosí 

Al presente los "jiiegoS-y-lQS jugadores han cambiado. 
No se juega ya por distraceión'-sino^or interés. Por es* 
motivo están prohibidos, y por qne'eslSrprÓlubiabS;" soit ' 
clandestinos. 

Para ocultar el escándalo los jugadores de este genero 
se reúnen en las modernas tabernas (vulgo, cafés), y después 
que han saboreado el fruto de la exótica planta, se retiranV • 
un sitio muy recóndito de la casa, que á juzgar por su lo-', 
breguez y escaso mueblaje, más bien parece guarida de cri-j 
rainales, que modesta estancia de personas honradas; y ha-> . 
hiendo suSciente número para deliberar, (dos son bastantes)) 
se abre la sesión bajo la presidencia del que expone más diot . 
ñero, ó del que seSala la baraja á la suerte. Aseguida e l ' 
presidente sienta una proposición (la banca), sobre la que-
desde luego se inicia el debate; y después de haber tomado 
parte en la discusión cuantos se contaban con fuerzas para, 
ello, se levantó la sesión á la hora acostumbrada y . . . . cada 
cuervo á su peña. 

Los incidentes que se presentan en esa sesión fácilmente 
pueden calcularlos nuestros lectores y no hay para que ha­
blar de ellos. Apesar de todo, reina entre los congregados 
la mejor armonía, ya porque las personas que аШ se reúnen / 
en su mayoría están bien educadas ya también porque los / 
estatutos de la sociedad (in mente) prohiben todo desmán/ 
que tienda á desprestigiarla en lo más mínimo. Esta verBÍó°'> 
corre como válida entre las gentes incautas, sin darse r̂ '̂ 
zón de queyá se ahogan los gritos de rabia y de desespe^ 
ración de muchos, és, ni más ni menos, porque no salgan/ 
á la superficie los delitos que se cometen dentro permitieult, / 
do lo que la ley prohibe. Esa urbanidad es ficticia porquA '• 
se impone. y 

La banca del juego es una caja sui genevis donde so de- 1 
positan los ahorros, las deudas y las futuras herencias. , 
ella so citan personas de diferentes comarcas, do distintt 
regiones y aun de naciones diversas. Los hombres do tod; 
los países, de todas edades y de todas condiciones tiei^. 
fácil ingreso en osa sociedad, porque no se piden anteí. . 
denles de conducta, ni so exigen méritos, ñi, finalmente/ 
toman en cuenta las recomendaciones. Sólo una cosa) 
necesaria: que tengan dinero, ,-l4'í&' 

Estas banoastienen su ascenso y su dósoeii'№í'Et 
moro so dá á conocer en las fiestas principales y ealar 
иач; el segundo luego que éstos terminan.' 

¿ 
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lMt r«ñe«co ionee ,qu (LIBRE«l i««nen Свое _ ^ 
I , М П tan conaidecatllML que, en concepto de maS^|t, 
rayan en lo impodble, friíanooalo ш т е т в ^ П ó ш п -

En leeümen: яоп muohoi loe que. did*» ^ ^ " ^ 7 
_ j n ^ MBtádoe 1м qa» поав'«1 ninle«fnj; 0̂^ 

ом: ion pocos loe q j M g u i a y müobd« los qilé j ^ fdeú . 
iTtiÁUén esto vacon i lp rog iwo d e l f i g l ö X a ^ ! ^ 

Tnaladémonoe ahora al döitticilb de «no d«,|feai jogaF 
doMay TesmoB él caadlo q » preunia av ftimiul. AdlMr-
lase que nóis referimos A los jugadores pobres, no áldU po­
bres jugadores. AUi so hallan un anoianoeacn&lido, agobiado 
por los achaques propios de la avanzada edad, una joven es­
posa estenuaida y lánguida y algunos nifios, que son вив 
bijoB, con eemblantes macilentos en tomo de ella; todos fal­

L A S de calor, deeprovistos de abrigos y sin nn pedazo de pan 
« o n que fOimentarse. A un lado, y bastante apartado, le ve 
( | г Ш hombre, todavía joven, cuyos movimientos y miradas, 
' ' t Í Í>i^ 0 " * ^ veces y otras aoueando la inercia de una está-
' I t f i íMvehn notoriamente el estado angustioso de en cora^ 

i;̂ ^ no pudiendo acallar los remordimientos de su con-
Loia, que repetidamente le acusa de parricida, quiere po-
ttú A BUS diafi, para que lo tenga B U desgracia. 

No paran aquí los males que el ruin vicio del juego en­
gendra en loB corazones de los hombres depravados, pasan 

'"- ЩЛ» í l lA; llegan al вепо mismo de la sociedad. Por él se die-
' 1цаеп muchas fuerzas del trabajo; por él во restan inmensas 
^eantidades do los capitales que debieran auxiliar á la indus-

^|ria, al comercio y á las artes; por él so suceden con más 
jlfeouenoia las quiebras do casas, en otro tiempo acrodita-
4ав; por 41 se priva al Tesoro público do IngreeoB conside-

I nbles; por él muchos hijos dol trebejo pierden lo que pres-
taron para satis&cér agones noceei¡j[fid]3e¡ por iil', finalmente, 
habida cuenta de las caus^^Óe'se dejan apuntadas, во per-

Si no estuviera establecida la pena contra estos jugado­
res en el Código penal, habría que señalarse desde luego; 
рею, una vez fijada esa pena, y tomando en nuestros días 
el pernicioso vicio del juego proporciones tan alarmantes ¿á 

^"T^qoé obedece esa pasividad, esa indiferencia, por no usar de 
fmáisduro lenguaje, de no .perseguir A los jugadores y á 

I cuantos directa ó indirectamente contribuyan al estableci-
f nuénto y propagación del juego? 

A_todos nos reserva la sociedad un destino para su utili­
dad y en nuestro bien. El que no obra con arreglo A ese 
prüicipio debe ser separado de ella, porque no produce, 
géets y pervierte á cuantos están en contacto con él. 

&a querer dejar terminado este trabajo, que continua-
R E M O B en lo sucesivo, nos hemos de permitir hacer una ex-

1 - Citación á las Autoridades con el plausible objeto de mover 
eu ánimo é inclinarlo á que se den órdenes terminantes 
para exterminar la plaga devastadora del juego, que asi lo 
manda la ley y lo reclamen de consuno las conveniencias 

Щ ^^lociales. 

OFICIAL. 

' 0i«M.—Mmisterlo de Ultramar.—Beai decreto dictando dla-
jslclones para el mejor orden en el nombramiento de funclona-

I rioB para la Administración de justicia en las provincias de Ul-
l tramar. 
I OMITS.—Beai orden en qoe se dispone que el Brigadier D . Hl-

. I'^ei Carrea y Garcia cese en e 1 deapacho de la Subsecretaría del 
h víIInUterlo, que Interinamente désempeñabo, por haberse «noar-
b dado noevamonto de la misma el Teniente General D. Jnaa de 
V ' Dtos de Córdoba y Govantes. 

NOTICIAS 

I A corrupción mas general se ha apoderado de nuestra 
obtaoión; jKsro corrupción en lo moral y en lo material. 

^-templo do lo primero son esos cantares nocturnos, poco 
-HificaBtCB y más escandalosos, que con frecuencia se oyen 
Pff calleB y plazas-, y de lo s e ^ d o las deposioionee de 
« - t ' ^ - d e menor edad, que vienen A formar un sumario 

to & la vista y desagradable para otro sentido 
las ordenanzas municipales ban de sor btra riva 

pAtiUto más bien considerado, no hay para que decir 

i 

Is antoridiía linéilfwfyi^ 
tiene c o n o i e i ^ i D E I L Ë D 

obüjeir i que ae cnmplaa Uw 
. .- . .muoilipBl. urge tomar medidüí 

, ^ loa abusos qñftipfenden á. la moral Í Y 
pdioialeB á la aalna públioaJíiCMemoB que 
^' • de hablar niaiíde e»te ' ' l^'^-

l ié ha prohibido cu Espafia,'>'lainoétiÍacion, atiaiamo 
ümpú que la OAman de los Oomanes, i ihstanciaa d t C a -
mérofi, ha nombrado una COMÍBÍ<m de B U B E Ñ O para qné èÉtu-
die el procedimiento Ferrán, • hay nombrada otracomiaion 
de médicos de Ooinbra con el mismo objeto. El gobierno de 
AuBtrla-Hungria, por conducto de B U cónsul en Valencia 
eefior Mortens, ha pedido detalles, y el agregado de la em­
bajada china en Madrid, I I . March, ha hecho lo mismo. 

Hace muchísimos aflos, nn médico llamado Boija, trató 
de preservar A la humanidad déla flebreamarilla, inoculando 
sangre de enfermos de este mal, procedimiento enaalndo y 
modificado ahora por los braBÍlefios. ËI Estado abandonó a 
Borja, y éste no recibió más que insultos. La ciencia, se re­
trasó cien afios. 

Ante la sección segunda de lo criminal de la Audiencia 
de Valencia^ en el acto de la celebración de nn juicio oral, 
ocurrió el B I G U I E N T E curioso incidente. 

Un cabo de la Guardia civil se personó á prestar declara­
ción cubierto y armado. El presidente, Sr. Moya, con la 
amabilidad que lo caracteriza, manifestó al guaraia que se 
descubriera y se desarmaBe, porque iba A declarar previo 
juramento, contestando el citado cabo que no podia acceder 
á l a petición del sefior presidente, porque so lo impedían las 
ordenanzas del instituto A que pertenece. 

A pesar do ello, consintió ol sefior Moya en que decla­
rase, advirtiendo al portero quo no dejara entrar á otro in­
dividuo pertenocionto & dicho cuerpo, sin que antes se de­
sarmase y dejara en la antesala el tricornio, á lo que so 
negó aquel. 

En vista de ello, ol sofior presidente reunió anteayer á 
todos los señores magistrados que componen las tres sec­
ciones de lo criminal, quienes aprobaron y aplaudieron la 
conducta del señor Moya, acordando so dé cuenta de lo 
ocurrida al Capitan general de aquel distrito, á fin de que 
dicte las órdenes oportunas para que en lo sucesivo declaren 
sus subordinados eu los juicios orales con las solemnidades 
y respeto que merecen los tribunales de justicia. 

Becuerda el famoso juicio do Salomon la eontenoia que 
un juez de Bristol ha pronunciado recientemente. 

Un usurero sin entraüas perseguía á un pobre diablo por 
una suma de 20 libras (quinientas pesetas) que le habia 
prestado al interés de 130 por 100 anual. El deudor alegaba 
no tener medios actualmente para pagar 1« deuda y pedia 
un plazo para poderlo hacer. 

Como la ley inglesa no prohibe la usura, el juez tuvo 
que admitir la validez del crédito presentado por el Shylock 
inglés, al que acompañaba como prueba un contrato es­
crito; pero tomando en cuenta la petición del deudor, le ha 
autorizado á que solvente su deuda en plazos mensuales de 
0 peniques (unos 60 céntimos.) 

El usurero tendrá, pues, que esperar 70 años antes de gue cobre su crédito, es decir, su capital prestado, y todavía 
a do tener paciencia en otros diez años si ha de ver en su 

poder los intereses y gastos del pleito. 
En una palabra, este excelente usurero, que tiene 45 

afios, ha de alcanzar la edad de 125 años si ha de ver co­
brados las 225 libras. 

La publicación Zoe vinos y hs aceites dá el siguiente 
remedio para las heridas de los reses lonares: 

«Prepárase un ungüento con 32 gramos de manteca de 
cerdo y 10 gramos de carbon, reducido á polvo muy fino, 
que ее mezclarán de uno manera completa. Esa pomada, no 
solo determina la cicatrización de las heridas, sino que ев 
útilísima contra las llagas de carácter gangrenoso.» 

Publica un periódico los siguientes detallos de un crimen 
horriblo cometido en Beus. 

«Poco después de haber cruzado el tren de las cuatro y 
media procedente do Barcelona, por el paso A nivel que 
existo en el cruce con la carretera do San Bamón, presen­
tóse en la casilla que en dicho punto está situada, y en 
O O S B I O N de hallarse ausente recorriendo la via el encargado, 
unsqjeto llamado Antonio Oavaldá, casado, natural de 
Riudoms y vooino de Bous y encontrando sola A la esposa 
dol casillero, mujer do unos treinta afios de edad, y después 
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de fiatter c«iíido4á pueTtá d r U ouSOá. pre te iOió;^ «Ha 
>tti ftToKt i enj*-pnteoñón <ipnk>r'ima teiua T 
-reBlBtenoikv Gomo no pudiera lograr el Oavaldilá ntiafao-
oion de Bu1init«l deaeo, mcónn enoime onohillo, infiriendo 
á la Infelik mц№ 10 heridas, ñn contar laa que w infirió' 
ella misma en laa manos al querer arrebatar el arma en la 
beróica luoha sostenida defendiendo su honor. 

Ciego por la i n elGayaldi, descerr^ó nn tiro á au 
victima, cuyo proyectil, por fortuna, no le tocó. 

Al roldo do la detonación acudieron varios colonoe, 
qnienoB llamaron á la puerta, en cuyo momento el agresori 
viéndose descubierto, oisparoBe dos tiroa en la men de cuyas 
resultas créese ̂ ue sucumbirá. 

Por disposición del sefior juez fueron conducidos ambos 
A una casa de campo inmediata y poco después al hospital 
civil, on donde se les prestaron los auxilios que la ciencia 
aconseja. 

A última hora de ayer el Gavaldi seguia con pooaa es­
peranzas de vida. 

lyas heridas de la mujer sonde pronóstico reservado.» 

En en tren correo de la maiiana, marchó ayer con direc­
ción á Pontevedra y Huelva, á cuya última Capital ha sido 
destinado, el inteligente Oficial de 4.* clase de Hacienda 
pública. Inspector de la Contribución Industrial en esta pro­
vincia, nuestro particular amigo O. Marcos Fernandez. 

Deseámosle un viaje satisfactorio y una extensísima y 
próspera carrera. 

El niao, que dias pasados, fué inscrito civilmente con el 
nombre do Oiordano Bruno, se nos dice fué bautlcado, con 
las formalidades dol rito Católico, la tardo del dia 1.* del 
actual en una do las capillas del claustro de la antigua 
iglesia do San Pedro ol viejo, poniéndolo por nombre Julio. 

El presidente de la audiencia de lo criminal do Toledo, 
D. Arsenio Ramirez de Orozco y Bofarull, ha sido promo­
vido á la plaza do presidente do Sala de la territorial do 
Zaragoza, vacante por jubilación do D. Celestino Sagar-
minaga. 

Ha tomado posesión del cargo de delegado de Hacienda 
de Zaragoza para el que fué nombrado D. JosS Vázquez y 
Cárdenas. 

Dice el Dilntio de Barcelona. 
Como «Ultima hora» publica La Dinastia la siguiente no-

tica, cuyo contenido, caso de confirmarse, es verdadera­
mente triste: 

«Do un grave sucedido se nos ha dado cnenta á última 
hora. Dicese qua en virtud de un telegrama recibido esta 
mafiana, se ha tenido conocimiento de que á un recaudador 
de contribuciones del Banco de Espafiale han sido robados 
23.000 duros en un pueblo de esta provincia y que el jefe 
de la recaudación en Barcelona ha salido inmediatamente 
para el pueblo en que el hecho ha tenido lugar en averi­
guación de lo sucedido. 

Boy por hoy no podemos ser más explícitos, pues nos 
lo impide la suma gravedad del hecho y las reservas con 
que damos la noticia.» 

Y á esta noticia afiade hoy SI Barcehiiés el siguiente 
párrafo: 

«No sabemos si podrá tener relación con este hecho la 
noticia, que se nos àio ayer por la mañana, de que el dia 
anterior habla sido hallado en su casa, maniataclo fuerte­
mente, una persona del comercio en la villa de Vendrell, de 
quien se decía le habían sido robados 12,000 ó 14,000 duros.» 

Ayer fueron detenidos en Bens y entregados al juzgado 
correspondiente, dos sujetos que espendian billetes falsos 
de 50 pesetas del Banco de España. 

Segiin datos oficiales, la cosecha del gusano de seda en 
Valencia ha disminuido este año en dos terceras partescom-
parada con la de anteriores. El precio del capnlTo amarillo 
ha oscilado de 11 á U'&Opesetas el cuarterón. Del verde y 
blanco apenas se han presentado algunas cortas partidas en 
el morcado. 

PRENSA PERIÓDICA. 

—De m Impaniai: 
«Antes de Uegar á Cádiz, hai'kUeoIdo & bordo del vapor co­

rreo VtMtml» nn puajefo quAirala tM 0(10 diuoi en leteu 
sobre la Penlniula.» 

—'«UJanta.46 

nkmidad. qne deid»u — 
fl^o por todoelmeilaiebiaadetropa, de Otii 
raMaarasy d e ^ ' 

- - « I a s B i w Montará Rtú 7 Alonso MátUnoi ta ItaB; w » ^ ' 
rrado «n un Impenetrable lUanelo sobre los rumbee d« ias t i » - ' 
bejoi para la oonelliaelon de los Ubatalet.' 

Sifieía lólo, y no por ellof, que' se han .visto dos v e a ^ «na 
uno V otro eitin animadot'de un Amplio espirita di eMÜtodaj 
que los dtferenelas «n puntos esenolalet existan a&n. peto • eoa 
ellia la esnaransa de que podrió ler venoldis, porque nt en uno 
ni en otro lado alientan las Intranslgenolas anuneladas y de­
seadas por los ministeriales. 

La solución oréese que podri ser conoolda eVmftrtes, y des­
pués, sea cualquiera el resultado, se verifloari una reunión 
para dar cuenta en ella de su mlsloU losdoS prohombria ea 
quienes los notables de las fraoolones liberales depositaron su 
oonflansapara el arreglo.» 

—Copiamos de BlJHlmiO'. 

—Race días que los periódióos.de Nueva TórH auunolaron 
qno el célebre maestro de nataoton Mr. Odlum se pronOnia ha-
oet una demostraolon pública de su habilidad. Mr. Odlum tra­
taba de lanzarse al rio desde la inmensa altara de l u vendas 
del puente de Brooklyn. Aun cuando no era de óreersb' qu» 
Hr. Odlum llevase k eabo su proyecto, que todos opnsideraron 
éomonna locura desde el'dla en que apareoiOron los ánntíoios, 
se noto leran animación en el puente y sus alrededores. On» 
multitud de curiosos y afloloñados 6 emociones foertés éspbriba 
han oon ansiedad que el nadador realizase su proyeoto. Lapo-
lleta reolbló órdenes de detener i Mr. Odlum si se aoerékbs i 
las bandas del puente. El miércoles último, y mientras los po-
Uoemen detenían equlvooadamete aun hombre que se ocupa 
en examinar la altura de la verja, Odlum llevó A oabo su loco 
pensamiento. De un salto rápido é Increíble salvo la altura de 
las verjas, que mide nueve pies, y oolooándose sobre una pi­
lastra, «e despotó del ivaban y del sombrero, quedando oon el 
tr^je de su profesión. El puente dé Brooklyn mfdé 17( pteá dé 
altura sobre la superflole del rio. Mirado desde las riberas, 
Mr. Odlum parecía una pequefia estatua oolooadasobre el oapt-
t»l de la pilastra. Pooos momentos después se oyó un jhurral 
dado por los numerosos espeotadores. Odlum se habla lansado 
al rio. El intrépido nadador no nudo conservar la vertloal en 
su calda y el ohoqna de su espalda oon las acruas ha sido tan 
violento, que tres minutos después apareció Odiam sobra la su­
perflole, arrojando sagre por la nariz y por la boca. El capitán 
Boyton se hallaba en el rio y acudió en auxilio de su coletra 
Mr. Odlum recobró el conocimiento, y oon voz desfalleoida dQo . 
•soy un hombre de honor, he ganado una' apuesta.» Focos mo­
mentos después espiró. Parece que los asociados ó la apuesta 
de Odlum han sido procesados como cómplices de suioidio. 

TELEGRAMAS 

De la Agencia Falra. • 
París, l.o 

Beino grande animación en las calles de París. 
En las primeras horas do la maüana se ha prohibido la circu­

lación de caches en las inmedlaclonea del Arco de la Estrella para 
facilitar el paso de las personas qae asistirtin al cortejo fú­
nebre. 

Las trapas están en movlmlania. 
La caballería que debe de marchar al frente del cortejo y los 

regimientos de infanteria que deben formar el cordón, se están 
colocando en loa puntos previamente designados. 

Hasta ahora no ba ocurrido ningún incidente digno de espe­
cial mención. 

Los intransigentes están firmemente resueltos á presentaraa 
con banderas rojas, pero se espera que bastará la Intervención de 
los agentes de poilofa para Impedirlo. 

La cruz de hierro colocada en lo más alto de la cúpula del Pan­
teon, no ha desaparecido todavía. 

Parece que oo ha habido tiempo bastante para colocar ol anda-
mlageque es preciso para quitarla. 

Paris. 1». 
La Andlenola do Ohalons ba dado sentencia en la ruidosa causa 

seguida á varios anarquistas de Mantoeaox-les>Ulaes, como au­
tores de las esploslones. 

Cinco de los reos han sido condenados de iM áSS aBos de traba­
jos forzados, y loa demás de dos á cuatro años de cárcel. 

Esta sentencia ha producido mucha Impresión eo aquel 
país. 

Ü L T i n A ttORA* 

(Serviolo partionlar para L & OBÓRIOA.) 
M a d r i d 1 ' 4 S U t r d e ; 

R p > o i M d o 4 , 3 t a r d e . 
H a l l a d a , p o r n n , l a f ó r m u l a d o u n i o i a l i b e r a l . ; 
H a n a l d o d o o l a r o d o a i n a a i i n o l t o d o a p i t r a oMP»'^ 

apa o o n o e t j i i o a , O o a t e i a r . M o r e t y O a v U é * ; ' • 

Hucsca.-*IaiprenMde la V.« é liijoi do Cailtaera. 

. i r r . « - V ^ i " ! 
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S E C C I Ó N " P E A I S T X J r s T G I O S 

L A C R Ó N I C A 

DIARIO DE NOTICIAS Y A N U N C I O S 
SE PUBLICA TODOS LOS DIAS MENOS LOS LUNES. 

PRECIOS DE SUSCRiaON Y ANUNCIOS 

El precio de suaericion es de 75 céntimos de peseta al mes en Huesca, y fuera 

2 '50 pesetas al trimestre, pago adelantado. 

Se admiten sellos en pago, exceptuando loe de timbro móvil. 

Los anuncios do columna pagarán 5 céntimos de peseta la línea por inserción. 

Si son de mayor anchura ó de tipos ó forma especial á precios oonvonoionales. 

Los anuncios de temporada ó clichés contrato especial eoonóraioo. 

Comunicados y reclamos según su tipo y su dimensión, precio convencional. 

Los suscfUores tendrán derecho á ja inserción gratis de TftES 
anuncios mensuales de cuatro líneas cada uno, mientras dure su 
abono y siendo propio el anuncio. 

P E L U Q U E R Í A 

R A M O N P U E Y O 

En esto estableelmlenlo so 
halla (lo vonla un m'on surtido 
de tronzas de oxcelcnto pelo y 
confección esmerada en todos 
los colores y tamaños, desdo 
tros pesetas en adelanto. 

Redecillas para la frente de 
todos los colores y lámanos á 
precios reduoldisimos. 

También por encargo se con­
fecciona todo lo concomiente 
al arte de peluquería. 

Se afeita, corta, peina y ri-
ía el pelo con puntualidad y 
se lava la cabeza con la acredi­
tada CAN CAl'ELISE. 

Todos loa trahajos se hacen 
dentro de las primeras 24 horas 

En este anli/j^uo y acrediíado 
estobleciniiento de cordelería, 
alpargatería y demás artículos 
propios de tal giínero do ludns-
tria, hallará cf pi'ililico la pun­
tualidad, economía y esmero 
más recomeriilnbles y ijno tan­
tos favores lo han proporcio­
nado en el trauEcurso de los 
años que la cusa so abriú al 
consumo. 

So envía notas do precios á 
qaien la solicite. 

COSO li.VJO, 44, UUlíSCA. 

C A L E N T U R A S 
Cuorlanas, terciaoas y coti­

dianas, toda cla.se de fiebres 
palúdicas ó intermitentes so 
curan infaliblemchte con las 
pildoras febrlfu^-n-infalililes de 
Fernandez. Caja do 40 pildoras 
para las lienlgnas, 12 rs., y do 
Bl para las rebeldes. 21 rs., y 

" . mas se romllen por el 
por « • " r f n M e t f U s , K'i 
correo. Se hacen .. 1 « , 
venden millones do cojas, j . '" 
Imitaciones no han n-idld) mer­
mar la inmenMi clfonloln. líjc-
pondcdoro y elal)'iradorc3 ñor 
mayor, l'ablo Fernandez, llu-
dria,P!o¡ía do la Villa 1, labo­
ratorio y pormonor. Kacramon-
to 2, botica y en todas las 
buenas boticas y droiíucrlns do 
Banaün y de Huefcn y su pro­
vincia. 

Lorenzo Cosculluela 
P b A Z A . D E Z A R A G O Z A . 

H U E S C A . 

Grandes almacenes de perfumería, bisutería, qnlncalla y 
jutiuetería. 

Tulleres para la construcción do toda clase do muebles, 
espejos, molduras y estampas. 

Gran depúsito do camas de hierro, cunas y gergones me­
tálicos.—Fabricación do baulería. 

Ürnamentos de Iglesia, sacras, candoleros, cruces, libre­
ria, objetos do escritorio y todo lo iudlspensabie á las fa­
milias. 

Las mercancías compradas en esto establecimiento, salen 
perteotamenle embaladas. 

Los precios sou fijos igualmente para todos. 

Plaza de Zaragoza, Huesca. 

ÜOrpD 

PORTANTE 

La tienda do gergas y coizado do FHANCISCO SÁBADO, que 
se encontraba en la callo do llamlro el Mongo (antea Correría), 
números *.l y S, se pono en couociralento dol público en general 
quo hoy so encuentra instalado en la calla del Coso bajo, núme­
ro 23, autiaua casa de la señora viuda de Guillen, frente 4 loa 
comercios de los señores González, D. Francisco Orús y Azlor, en 
donde encunlraráfl, los que quieran honrorlo con su visita, todo 
lo concerniente al ramo do alpargatería, cordelería y zapatería, 
como también sombreros nsualos para la presente estación, hor­
cas do hierro, propias para revolver estlórcoles, y palas y hor­
cas do madero. También so vaá recibir un abundonto surtido en 
zapatos do iona para señoras y cabailoros. 

Ш1Ш ШШШ 
So reciben para so inserción on la Administración do 

esto periódico hasta las ciuco do la tardo dol dio anterior 
al do su publicación. 

DMTlCIHi UFALIBU 
Lo liben todas las madros, N1 

un solo olilo muero de U dontl-
olóa, pues loa aalva ¿an en la 
agoali, brotan fuertes dentadu­
ras, reaparece la baba, oxtln-
gnu diarrea y accidentes, ra* 
bustcco a los Diilos y loa deseo • 
canija. Una cala, 13 reales, qua 
remite por l i et autor, P, V. Iz­
quierdo, Madrid. Sacramento, 
a, botica, y plaza do la Villa, 4; 
por mayor y en todas las boti­
cas y drogorlos do KspaDa, y en 
todas las de Huesca. 

A R T E S . r ^ A T . 
trada quo ve la luz pública eu 
Zaragoza, muy convenlontoTM«-^ 
ra tallistas, carpinteros, oba-
nistas, herreros y albaailcs. 

Sascrlbeso en Zaragoza, callo 
de D. Jaime l, 43, casa do don 
Casto Miguel. 

Un ol despacho de la Impron­
ta do esto periódico hoy nú­
meros de muestra. 

Precio de suscricion.=Uu aho 
8 posetas.=8eÍ8 meses, 4'50.— 
Pago adelantado. 

8, feo bajo «ESCA. 
Acaba de abrirse al público 

ol nuevo CHlabloclmlouto do 

M Á Q U I N A S D E C O S E R , 
procodontosde Alemania, de la 
acreditada casa do 

FRISTER Y ROSSMAN. 
las más perfectas y elegantes 
do todas las hastalioy conoci­
das; tienen canillero y lanza­
dera automáticas, volante ni­
quelado y tablero incrustado. 

Todos los moliólos & 
dos xtesotas olnouon-
ta eèntlmos semana­
les; l o p o r l o o des-
OHonto al contado; en-
seílanaui («i'atls. 

En el mismo establecimiento 
hay hilos, seda, agujas, aceito 
y piezas suollas para toda clase 
do máquinas; so reciben encar­
gos para sollos de Caouchoa, 
gomasistema norte-americano. 

No comprar máquinas sin vi­
sitar antes éste establecimiento 

8, Coso bajo, 8 
H U E S C A . 
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